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Resumen 

En las últimas décadas se ha reconocido internacionalmente a 
la cultura como un elemento relevante para el desarrollo de la 
sociedad. Específicamente, los proyectos de conservación del 
patrimonio cultural pueden tener un impacto real en el bien-
estar o detrimento de las comunidades, debido a su estrecha 
relación. De igual manera, los procesos de desarrollo pueden 
tener un impacto positivo o negativo sobre la conservación 
del patrimonio cultural. Esto puede ser analizado a partir de 
tres proyectos de cultura para el desarrollo (a cargo de la 
Unesco, la aeicid y la cncpc), que se han llevado a cabo en el 
estado de Guerrero, México.    

Introducción

Esta publicación nace de la tesis de maestría en Asuntos 
Internacionales de la Universidad Anáhuac titulada Cul-
tura para el desarrollo, estudio de caso: Guerrero, México 

(Tarragó, 2018). En ella se buscó encontrar la función de la 
dimensión cultural en un entorno como el estado de Guerre-
ro, en donde el panorama de violencia, desigualdad y pobreza 
continúa creciendo. En este contexto es posible que los con-
servadores y restauradores del patrimonio cultural lleguemos 
a cuestionarnos el impacto real que tiene nuestra labor en la 
sociedad y sus límites. Además, al observar la estrecha relación 
que existe entre los proyectos de conservación del patrimonio 
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cultural y las comunidades, surge la pregunta de si es posible 
contribuir al desarrollo y bienestar local a partir de los mismos.
 Para comenzar, es importante reflexionar acerca de 
una concepción popular: los aspectos culturales y religiosos 
son obstáculos para el desarrollo, ya que impiden que las so-
ciedades se inserten en la modernización que puede llevarlos 
a su propio bienestar. Esta idea ocupa un lugar importante en 
la conceptualización de la cultura y el desarrollo; sin embargo, 
aunque existen pocas prácticas y tradiciones locales que po-
drían resultar perjudiciales para ciertos grupos dentro de una 
sociedad —por ejemplo, en relación con la equidad de géne-
ro—, los especialistas en desarrollo consideran la importancia 
de incluir a la cultura en los proyectos de desarrollo. Por ejem-
plo, Tomalin considera que para lograr un desarrollo sosteni-
ble es importante tomar en cuenta este elemento porque, de 
no ser así, se imponen nuevos valores a los beneficiarios que 
finalmente resultan en la resistencia y la ruptura social (Desai 
y Potter, 2014: 752-756).
 La idea de que la cultura es un obstáculo para el desa-
rrollo ha sido combatida por varias instituciones internaciona-
les desde hace tiempo. En las últimas décadas se ha demostra-
do que es un elemento clave para el desarrollo en el ámbito 
internacional. Organismos culturales, como la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(Unesco) y la Agencia Española de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (aeicid), han orientado los proyectos inter-
nacionales de desarrollo a partir de esta nueva perspectiva.
 En este escenario surgió el término cultura para el de-
sarrollo, descrito por la Unesco (2015) como la manera en que 
la cultura puede ser un fomento al crecimiento económico y 
a que los individuos y las comunidades expandan sus opciones 
de vida, adaptándose al cambio social y económico. Con base 
en esta definición y desde el punto de vista de un conservador, 
surgen dos preguntas acerca de la relación entre la cultura y el 

desarrollo: 1) ¿si la cultura realmente puede producir desarro-
llo, no se corre el riesgo de que sea utilizada como un mero 
elemento para contribuir al bienestar social, perdiendo así su 
valor intrínseco?, y 2) ¿el desarrollo generado a partir de este 
proceso puede destruir al patrimonio? 
 A partir de estas preguntas, el objetivo de este artículo 
es analizar la noción de que el patrimonio cultural realmente 
funciona como un motor para el desarrollo, y si este proceso 
puede vulnerar su materialidad y su valor. La hipótesis es que 
la cultura y el patrimonio cultural pueden contribuir al desa-
rrollo de las comunidades a través de proyectos orientados a 
este fin, siempre y cuando partan de una visión que conserve 
las expresiones culturales.  
 Se realizó una investigación en dos niveles: el teórico 
y el práctico. En el primero, se estudiaron las dos teorías que 
exploran la relación entre la cultura y el bienestar: desarrollo y 
posdesarrollo. En el segundo nivel, se analizó un caso de estu-
dio comparativo de tres proyectos de cultura para el desarro-
llo en el estado de Guerrero, México, en los que se observó 
cómo se reflejaban en la práctica las teorías mencionadas. 

Diferentes visiones acerca de la relación entre 
la cultura y desarrollo 

Para la investigación se analizaron las dos teorías que se con-
sideran las más importantes para el estudio de la cultura y el 
desarrollo: 1) el desarrollo,  que abarca la visión del desarrollo 
sostenible donde se insertan los proyectos de cultura para el 
desarrollo y la visión del desarrollo económico (neoliberal), 
y 2) el posdesarrollo, que surge como crítica al desarrollo, al 
observarlo como una práctica del poscolonialismo e imperia-
lismo, con la que los beneficiarios se han visto perjudicados 
por la imposición de valores culturales.  
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personas y comunidades, ni nada que amenace la sostenibi-
lidad ambiental del planeta puede considerarse progreso” 
(pnud, 2016).  A partir de ello, el pnud creó en 1990 el Índice 
de Desarrollo Humano (idh) para medir el desarrollo, que se 
obtiene a partir de la medición de tres dimensiones: la salud, la 
educación y el nivel de vida (Rodas-Martini, 2000: 368). Nóte-
se que la cultura no se incluye, posiblemente por su carácter 
abstracto y difícil de medir. 
 En la visión de desarrollo sostenible se inserta el 
concepto llamado cultura para el desarrollo, propuesto por la 
Unesco en 1996, y que considera que “un desarrollo económi-
co combinado con una cultura decadente, atrofiada, opresiva y 
cruel está condenado al fracaso. El fin último del desarrollo es 
el bienestar físico, mental y social de todos los seres humanos” 
(Unesco, 1996:8). A esta definición de la Unesco se han unido 
también el pnud y la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (ocde), que consideran que la dimen-
sión cultural puede tener un impacto positivo en la economía 
y la sociedad. 
 Otra contribución importante de la cultura para el de-
sarrollo es la del documento Agenda 21 de la cultura (2004), 
creado por la Comisión de Cultura de la Asociación Mundial de 
Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (cglu), que considera a 
la cultura como el cuarto pilar para el desarrollo (cglu, 2018). 
Esto hace referencia al triángulo del desarrollo sostenible del 
Informe Brundtland (1987), conformado por tres pilares: el eco-
nómico, el social y el ecológico. Sobre estas tres líneas de ac-
ción se formaron los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las 
Naciones Unidas. Cabe destacar que la propuesta de la Agenda 
21 es importante porque coloca a la cultura en el mismo nivel 
que los otros tres pilares (Pascual, 2007: 5). 
 Finalmente, varios autores como Sen y Kliksberg han 
estudiado la dimensión de la cultura y plantean la relación que 
existe con otros elementos como la ética, la corrupción, el 

Teoría del desarrollo

El término desarrollo se considera como proyecto global y 
disciplina académica después de la Segunda Guerra Mundial 
(Craggs, en Desai y Potter, 2014: 33). En un principio, esta prác-
tica se enfocaba en la reconstrucción económica posterior a 
las guerras mundiales. Posteriormente, en los años sesenta, 
dejó de tener un enfoque puramente económico y se convir-
tió en un objeto de estudio multidisciplinario, que involucraba 
la geografía, la antropología, la historia, la sociología, la demo-
grafía, las relaciones internacionales, la política y la planeación 
urbana (Craggs, en Desai y Potter, 2014: 48). Habría que re-
marcar cómo la dimensión cultural se expresa en muchas de 
estas nuevas disciplinas que se integraron. 
 El concepto de multidisciplinariedad es la base del desa-
rrollo sostenible en la actualidad y de donde parten los proyec-
tos de cooperación internacional que presentan los organismos 
internacionales, las agencias de cooperación, las ong y otras 
instituciones. Uno de los autores clave para comprender el desa-
rrollo sostenible es  Amartya Sen (1999), quien lo describe como 
un proceso de expansión de las capacidades y libertades reales 
que disfrutan los individuos. En ese sentido, considera que el 
desarrollo va más allá de la renta, ya que a pesar de que está 
relacionada con la falta de salud, el hambre y la desnutrición, 
no es exclusiva para expandir las capacidades y llevar el tipo 
de vida que valoran los individuos; por ejemplo, existen otros 
factores como la discapacidad, el género, las enfermedades, el 
medio ambiente, el crimen, la violencia, la distribución del di-
nero en la familia, las costumbres y la corrupción, entre otras 
(Sen, 1999: 24-52). 
 El Programa de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (pnud) retoma la propuesta de Sen para su definición 
de bienestar como un proceso multidisciplinario que va más 
allá del ingreso: “nada que disminuya los derechos de las 
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crimen, la relación con el medio ambiente (Sen, 1999: 40), la 
confianza entre los miembros de una sociedad, la cooperación, 
la sinergia, las políticas públicas y las relaciones comerciales 
(Kliksberg, 2004: 1-7)
 En la teoría del desarrollo, podemos encontrar otra 
vertiente: la del desarrollo económico neoliberal, que se enfo-
ca principalmente en el aspecto económico, dejando de lado 
otros factores como la salud, la educación, la cultura y el me-
dio ambiente. Esta visión ha sido criticada por diversos auto-
res a lo largo de la historia. En particular, Kliksberg (2004) ha 
hablado del peligro de este tipo de desarrollo sobre la cultura. 
El autor considera que, al recaer exclusivamente en la tasa de 
retorno sobre la inversión para justificar la actividad cultural, 
nuevos problemas han surgido para la conservación del patri-
monio y las tradiciones (Kliksberg, 2004: 6-11).
 El patrimonio cultural, al ser una expresión física de la 
cultura, es un elemento altamente efectivo para generar de-
sarrollo económico, ya que los monumentos, sitios, museos 
y lugares de interés son una fuente importante de ingresos 
para los países.  Aquí interviene de manera importante el tu-
rismo, que se trata de una de las industrias más importantes 
del mundo en la actualidad, en gran parte, gracias al patri-
monio (Unesco, 1996: 36). Sin embargo, si el turismo no se 
lleva a cabo de manera cuidadosa, puede ser dañino para el 
entorno local por diferentes motivos: a) puede convertirse 
en un proceso autodestructivo para la cultura y el medio 
ambiente; b) normalmente el capital es externo, por lo que 
las ganancias no se quedan en la comunidad, y c) los locales 
tienen trabajos que no siempre son benéficos, ya que de-
ben adaptarse a las necesidades de los turistas, por lo que 
sus tradiciones y costumbres se ven modificadas (Bishop, en 
Desai y Potter, 2014: 542-544). 
 Por lo tanto, la explotación desmedida del patrimonio 
a través del turismo puede llevar a deterioros importantes y a 

la pérdida de la memoria de un pueblo.  Además, esto provoca 
que se vea a la cultura como un mero medio para alcanzar un 
desarrollo económico que, como se señaló anteriormente, no 
representa un desarrollo integral para la población (Unesco, 
1996: 36). Por ello Kliksberg (2004) menciona que, a pesar 
de que la cultura es un medio poderoso y fundamental para 
alcanzar el desarrollo económico, no se puede perder de vista 
que también es un fin en sí mismo:  “tiene que ver con los fines 
últimos del ser humano” (Kliksberg, 2004: 6-11).

Teoría del posdesarrollo

Si bien la teoría del desarrollo ha tenido un impacto signifi-
cativo en el ámbito internacional, existen otras teorías que la 
critican y proponen nuevas formas de operar.  En este contex-
to se presenta la teoría del posderarrollo, que establece que 
el desarrollo mantiene prácticas imperialistas y colonialistas, 
en donde un país domina, transforma, interviene y comprome-
te una serie de conocimientos y visiones locales (Sidaway, en 
Desai y Potter, 2014: 228).
 Arturo Escobar (1995) critica las ideas occidentales 
que imponen su moral y cultura “superior” a los países en 
vías de desarrollo. Este autor propone dos maneras para con-
trarrestar este efecto negativo que pueden tener los proyec-
tos encaminados a generar bienestar: a) que las comunidades 
locales empleen sus propias tradiciones y su identidad para 
resolver los problemas y b) que lo hagan de manera creativa 
y con prácticas más autónomas y locales, aun teniendo que 
luchar por incorporarse a la economía mundial (Escobar, 1995: 
217).  Ambos puntos son fundamentales para esta investigación 
porque responden a la premisa de que la cultura —incluidos el 
patrimonio cultural y las tradiciones locales—, es fundamental 
para el desarrollo local y no debe separarse del bienestar local. 
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Casos de estudio: proyectos de cultura para el 
desarrollo en el estado de Guerrero, México

Debido a que existe una brecha importante entre las teorías 
planteadas anteriormente y lo que sucede en el ámbito local, 
se buscó comprender cómo se presentan los esfuerzos de 
cultura para el desarrollo en el estado de Guerrero, México. 
Se eligió este estado porque es el más violento (iep 2016) y 
el segundo más bajo en la escala del idh (pnud, 2016), pero 
según la Unesco, uno de los más ricos culturalmente. 
 A continuación, se describen los proyectos de la 
Unesco, la aecid y la Coordinación Nacional de Conserva-
ción del Patrimonio Cultural (cncpc), en los que se evaluaron 
tanto las prácticas para generar desarrollo social como el im-
pacto de estas acciones sobre la conservación del patrimonio 
cultural. La información fue recabada a partir de entrevistas a 
los encargados de los proyectos, además de las publicaciones 
e informes de los proyectos. 
 

Los Indicadores Unesco de Cultura para el Desarrollo
aplicados al estado de Guerrero

El proyecto de los Indicadores Unesco de Cultura para el De-
sarrollo (iucd) se llevó a cabo en Guerrero, de junio de 2015 
a enero de 2016, y fue la primera vez en que se aplicaron 
en el mundo en el ámbito estatal. Para ello, se midieron 22 
indicadores a partir de una serie de talleres, en los que los 
participantes se dividieron en siete grupos, uno por cada ca-
tegoría: economía, educación, gobernanza, participación social, 
igualdad de género, comunicación y patrimonio. En este pro-
yecto participaron actores tanto federales como estatales y de 
la sociedad civil, coordinados por la Unesco (Unesco, 2016). 
Según Alejandra Gámez, especialista en cultura de la Unesco, 

para poder darle seguimiento al proyecto, la Unesco capacitó 
a los actores involucrados, para que pudieran aplicar los indi-
cadores en un futuro sin la ayuda de la organización (Gámez, 
comunicación personal, 17 de mayo de 2017).

Las estrategias de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional para el desarrollo dentro de la 
Muestra Internacional de Cine de Taxco
 
El proyecto de la aecid se realizó en julio de 2017, durante la 
tercera edición de la Muestra Internacional de Cine de Taxco, 
a través del Centro Cultural España (cce). Incluyó la impar-
tición de talleres para jóvenes sobre el proceso de produc-
ción de una pieza audiovisual y la proyección de una selección 
de diez películas que forman parte de la memoria audiovi-
sual mexicana, como lo es Simón del Desierto, de Luis Buñuel. 
Además, se impartieron conferencias sobre la cooperación 
cultural y el desarrollo. Según Rodrigo García, subdirector de 
Promoción Cultural de la cce, las actividades se realizaron 
en diferentes recintos de la ciudad para que la gente pudiera 
conocer nuevos espacios y apropiarse de ellos (García, comu-
nicación personal, 16 de mayo de 2017). 

El proyecto de la conservación de la pintura rupestre de
Oxtotitlán, Guerrero

El proyecto a cargo de cncpc se llevó a cabo del 2003 al 2015 
en las cuevas de la comunidad nahua de Acatlán, en el munici-
pio de Chilapa de Álvarez, Guerrero  (inah, 2015). Consistió 
en la conservación integral, interdisciplinaria y participativa 
para la “protección y puesta en valor del patrimonio comuni-
tario haciéndolo un elemento de desarrollo” (Cruz, 2012:1).
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 En las actividades realizadas con la comunidad se ob-
servó una estrecha relación entre esta y las pinturas. Dichas 
actividades tuvieron tres líneas de acción: a) el Programa de 
Empleo Temporal (pet), coordinado por la Secretaría del Desa-
rrollo Social (Sedesol) y el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (inah), mediante el cual se buscó proporcionar opor-
tunidades de ingreso temporal, de mantenimiento y rehabilita-
ción,  a la población que vive en pobreza y tiene una baja oferta 
laboral (Cruz, 2011: 8);  b) la creación del Comité de Preserva-
ción del Patrimonio Cultural de Acatlán, integrado por jóvenes 
de la comunidad para proteger la zona de Oxtotitlán (inah y 
cncpc, 2015), y c) pláticas de concientización a jóvenes y ni-
ños sobre la importancia del sitio arqueológico, el patrimonio 
natural, los trabajos de conservación, la capacitación para el 
mantenimiento y la atención al público (Cruz, 2012: 29). 

Análisis de los casos de estudio

Desde el punto de vista del desarrollo sostenible, los tres pro-
yectos buscaron incidir sobre el desarrollo local con la pers-
pectiva de la generación de capacidades y libertades a través 
de la cultura. La Unesco buscó impactar sobre las políticas cul-
turales a partir de la medición del desarrollo y de evidenciar 
la importancia de la cultura y el patrimonio cultural; la aecid 
se enfocó en la descentralización de los espacios culturales, 
el turismo local, la creación de capacidades entre los jóvenes 
y la difusión de la memoria; la cncpc buscó la conservación 
del patrimonio y la difusión de la memoria paralelamente, la 
creación de empleos y el turismo local.  
 Lo que puede ser criticable desde la visión del desa-
rrollo sostenible es que los proyectos carecen de evaluación 
de los resultados. En el caso de la aecid y la cncpc, el impac-
to social pudo haber sido evaluado como cualquier proyecto 

de desarrollo internacional. Sin embargo, se encontró que la 
razón por la que no se  evalúa esta clase de proyectos tiene 
que ver con cuatro factores: a) la complejidad que implica la 
medición de dimensiones tan complejas como la cultura y el 
desarrollo, b) la falta de recursos que se destinan a la evalua-
ción de estrategias y la falta de continuidad administrativa, c) la 
falta de formación en la construcción de indicadores por parte 
de los especialistas en cultura y d) a que las instituciones de 
cultura muchas veces trabajan de forma independiente de las 
que estudian el desarrollo. 
 Si analizamos los casos de estudio desde la teoría del 
posdesarrollo, encontramos una crítica muy fuerte a los pro-
yectos a gran escala, como lo son el de la Unesco y la aecid, 
porque la teoría considera que no permiten la toma de deci-
sión local de las comunidades. Esta teoría sugiere realizar ac-
ciones flexibles a microescala, que favorezcan las estructuras 
locales y la nueva búsqueda de espacios de empoderamiento 
que no contribuyan al discurso hegemónico del desarrollo 
(McGregor, 2007:161). 
 También desde el punto de vista del posdesarrollo, y en 
relación con la difusión de la cultura, la historia y la memoria, 
vale la pena preguntarse ¿de quién es la cultura que se está 
difundiendo y hacia quiénes?; es decir, si no es más bien una im-
posición de elementos que no corresponden a la cultura de los 
locales en realidad. Recordemos que esta teoría considera que 
el desarrollo es una forma de colonialismo actual, en la que se 
difunde la cultura del dominante, ya sea el Estado, el especialis-
ta, la organización internacional, la ong, etc., sobre el bene-
ficiario (Escobar, 1995: 13). Esta es una importante reflexión 
para los proyectos de conservación, como el de la cncpc, 
que pudieran no siempre enseñar a las comunidades el valor 
de su propia cultura sino otra ajena; es decir, la cultura nacio-
nal que es difundida de arriba hacia abajo de forma artificial y 
que pudiera no siempre beneficiar a los locales sino a los es-
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pecialistas. Nuevamente cabe citar a Escobar (1995: 13), quien 
se pregunta: ¿a quién beneficia el desarrollo, al benefactor o al 
beneficiario?.
 A pesar de las críticas que pudieran hacerse a los pro-
yectos, cabe señalar que un elemento que contribuyó al éxito 
de estos fue la participación comunitaria, fundamental para 
la creación de capacidades técnicas, empleos temporales y el 
bienestar de la población. También se puede decir que este 
elemento aglutinó y equilibró la cultura y el desarrollo: si las 
comunidades no hubieran estado involucradas, el desarrollo 
sostenible no se hubiera aplicado, mientras que la explotación 
de los elementos culturales sin la participación social hubiera 
derivado en un deterioro. De esta forma, se puede afirmar que 
tanto el desarrollo como el posdesarrollo encuentran un alto 
valor en la participación social, lo que se identifica como un 
punto de encuentro entre ambas teorías.  

Conclusión

Regresando a la pregunta inicial sobre el impacto que tiene la 
cultura en el desarrollo y viceversa, se puede concluir que las 
dos dimensiones pueden favorecerse si se trabaja para encon-
trar un equilibrio entre ambas. Es decir, es necesario que se 
tomen en cuenta dos líneas fundamentales: a) la participación 
social para la creación de capacidades y b) las estrategias de 
conservación y difusión de la cultura y el patrimonio cultural. 
Este equilibrio es lo que permite que los proyectos se vuelvan 
sostenibles. Sin ello, los procesos de apropiación y empodera-
miento no se logran, y tampoco los del desarrollo local.  
 A partir de la investigación es evidente que no solo la 
cultura y el patrimonio cultural son motores del desarrollo, 
sino que no puede existir un desarrollo sostenible sin incluir 
la dimensión cultural. Sin embargo, depende de la visión de la 

que derive la práctica del desarrollo el que este se convierta 
en un destructor de las prácticas culturales, o bien, que sea 
parte indivisible de las mismas. Por esta razón es fundamental 
que se midan los resultados de estas prácticas y se dé segui-
miento, para poder evaluar cuáles son las mejores tanto para 
la conservación del patrimonio como para el impacto sobre 
el desarrollo local, aspecto que no se logró observar en los 
proyectos evaluados. 
 Como parte de este equilibrio, cabe señalar que, como 
lo menciona Kliksberg (2004: 11), la cultura, además de ser un 
medio poderoso que puede representar un papel fundamental 
en términos de desarrollo, es un fin en sí mismo, ya que tiene 
que ver con los objetivos últimos del ser humano. En ese sen-
tido, los elementos culturales no deben descuidarse, y mucho 
menos destruirse a partir del desarrollo. Por ello es necesario 
cuidar que el turismo no afecte al patrimonio cultural en dos 
sentidos: su materialidad y su significado (Unesco, 1996: 36). 
 Durante esta investigación, fue interesante notar que 
para el desarrollo sostenible la cultura no está en el centro, 
pero para el posdesarrollo sí lo está, porque ve la cultura 
como parte indivisible del desarrollo y como una solución a 
las prácticas de imposición moral y cultural (imperialistas) que 
en muchas ocasiones ejercen los países desarrollados a los 
que están en desarrollo, a través de los proyectos de cultura 
para el desarrollo. De hecho, Escobar (1995) propone que la 
cultura puede contrarrestar el efecto nocivo que tiene el de-
sarrollo con el reforzamiento de las tradiciones y su identidad, 
con la búsqueda de maneras creativas y con prácticas autóno-
mas de regeneración en las relaciones sociales. 
 Frente a las críticas del posdesarrollo, el desarrollo 
sostenible argumenta que en los últimos años se han enfo-
cado en otros factores relacionados con la cultura, como la 
diversidad cultural, el poder descentralizado y centrado en lo 
local, los valores del conocimiento comunitario a través de las 
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tradiciones, la participación como fortalecedora de la iden-
tidad y la construcción de capacidades de abajo hacia arriba. 
Es interesante notar que estos puntos convergen con los del 
posdesarrollo en los proyectos de cultura para el desarrollo y 
se podría decir que son justamente estos los que resultan una 
forma de conciliar ambas tendencias. 
 Si bien la idea de la cultura como parte del desarrollo 
ha ido creciendo en el mundo, el lugar que ocupa en la teo-
ría sobre el desarrollo no ha logrado asentarse en programas 
y presupuestos gubernamentales para ejecutar proyectos de 
desarrollo local. Aunque el desarrollo sostenible considera a 
la cultura como un factor importante para el bienestar, ello 
no necesariamente se ha visto reflejado en el ámbito teóri-
co ni práctico de este campo. Por ejemplo, no está presente 
en el idh, en los indicadores del Banco Mundial que miden 
al desarrollo (Banco Mundial, sitio oficial) en los de la ocde 
(ocde sitio oficial) ni en los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble (ods) de la Agenda 2030 de las Naciones Unidas. 
 Es evidente que la exclusión de la cultura, pese al re-
conocimiento que se tiene acerca de la función del desarrollo 
de capacidades locales, ha derivado en una falta de presencia 
en las políticas públicas, que a su vez deriva en problemas de 
financiamiento y en la disminución de presupuesto. 
 De esta manera, predomina un enfoque en donde los 
recursos culturales, más que verse como una inversión, pare-
cen un gasto.   A partir de esto, surgen dos nuevas preguntas: 
1) ¿es posible demostrar a las autoridades que los proyectos 
de cultura pueden tener un impacto sobre la pobreza, la in-
equidad y la violencia?, y 2) ¿es posible que a través de los pro-
yectos de cultura para el desarrollo se pueda evidenciar que 
este campo no se trata simplemente de un barril sin fondo, 
ante el que los gobiernos se resisten cada vez más a depositar 
recursos? Esto les toca a los especialistas en cultura y patri-
monio cultural responderlo y, en su caso, demostrarlo.  
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